
Vivimos una época de total incertidumbre en todos los sentidos, nuestra 
juventud extraviada en una serie de pensamientos que no les permiten 

pensar en un futuro cierto. Actualmente nuestros jóvenes no quieren tener hijos 
porque piensan primero que no podrán cuidarlos, ya que no están preparados 
para ello y no les será posible comprar una casa o, tener sus bienes, y segundo, 
porque el planeta ya no da para más y que una forma de contribuir en salvar a 
nuestro mundo es no teniendo hijos.

Cuando los escucho pienso si en verdad están extraviados y no pueden luchar por 
una vida mejor. Pienso que se han vencido antes de iniciar una lucha. Veo que 
se rinden ante el mundo y sus calamidades. Algunos pueden ver complacencia, 
pero yo miro un autosabotaje de toda la generación de jóvenes para ahogarse 
en el presente, incapaces de mirar el futuro.

Nuevamente hay guerras, poderosos que controlan al mundo, políticas que no 
nos convencen. Pero se suman problemas nuevos o que lo parecen: alimentos 
escasos, dependencia tecnológica, nuevos vicios o nuevas enfermedades. 

Entonces pienso que nuestros jóvenes de alguna manera tienen algo de razón; 
pero también me rebelo de su conciencia, me resisto, pienso que debemos 
defendernos y no perder la batalla antes de pelearla. ¡Hay que luchar!, ganarnos 
un lugar en este planeta que es de todos nosotros y no entregarnos nada más 
porque sí a lo que parece nuestro nefasto e irremediable fin.

Nunca desistas, la vida tiene futuro si luchamos por ella.

Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia 
de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los 
hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; 

porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. 
Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. 

Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza 
porque se acerca vuestra liberación.
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